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general Santa-Anna ecs1gia para deponer las aunas, y otro gabinete mas 
humano y mas conocedor del estado de las cosas, habría admitido aquella 

propuesta que tendía á evitar que se derramara la sangre: mas se obstinó en 

querer que el caudillo de la revolucion tendiera su cabeza para ofrecerla á 

D. Manuel Gomez Pedraza. 
La ferocidad con que procedía el partido escoces, y una equivocacion del 

general 1). Manuel Rincon, ocasionó la ruptura de las hostilidades, interrumpi

das un momento, mas bien como para tomar aliento en tan desnaturali

zada pelea. Este general no sabia que desde la mañana del dia 2 de No

viembre, la ciudad de Oajaca estaba en poder de los pronunciados: ignoraba 

que el teniente coronel Arista habia ocupado los puntos mas importa_ntes, 

prévia una conferencia y convenio con sus autoridades, las 'que se reumernn 

al efecto en una casa contigua a la esquina llamada del coERDERO, Se creia 

burlado: pensó ,que las pláticas de paz tenidas en las lomas frente á San 

Juan del Estado, habían sido obra de la perfidia, para ganar tiempo y ocu• 

par la plaza durante aquel armisticio verbal. En esta inteligencia, desechó las 

proposiciones del general Santa-Anna, y continuó sus maniobras, sin pedir 

esplicaciones, y sin negarse al avenimiento propuesto. 
Entre nueve y diez de la mañana d,el dia 14 de Noviembre, llegó Rincon á 

los suburbios de Oajaca, con ánimo de batir al enemigo dentro de la ciudad, 

pues tenia doble fuerza para ello. El general Santa-Anua no esperaba un 

ataque en aquel momento, porque aun no recibía la contestacioh de su no• 

ta fecha 6, en la que babia ofrecido ponerse á las órdenes del gobierno, con· 

cedido que fuera un armisticio hasta la resolucion del Congreso, y que se san• 

cionara una ley de amnistía para todos los que hubieran abrazado el partido de 

por mis tropas, y por ofrecer los recursos de sustancia que necesita una fu~rza cual la que _compone 

esta division: alli e
8
perará la resolucion de las pr~siroas cámaras d~ la Un1on, acerca del obJeto de su 

· · t su¡·e1·an-1""e á rPconocer al que sea electo presideote de la república, prévia la cali-
pronunc1am1en o, \.j"" 

ficacion que haga de esta eleccion la de representantes. _ . _ _ 
2. o Se suplica al gobierno supremo sea el primer paso, admitida que sea esta transac1on, pedir al 

Congreso de la Union una amnistía general para todas las personas que se hubieren pronunciado por 

el plan proclamado por m1 d1vision. _ . 

3
_ o La füena de mi mando protesta, y yo el primero, su obed1enc1a y respeto al supremo gobier-

no de la nacion, y estará en todo á. sus órdenes, cencedidos "ue sean los dos anteriores artícul0s; pro

testando solemnemente mantenerse pacíficos en la misma capital del Estado, hasta la resolucion de 

la prócsimas cámaras de la Union, repútándose esta fuerza como su guarnicion, Y que todo su anhelo 

será conservar el órden público, y sostener á. las autoridadea legítimamente constituidas. 

4
. o No habiendo en las inmediaciones de la capital, ningun~ poblacfon que preste los recursos de 

subsistencia b3.k>tantes á. abastecer la division del Sr, general Rincon1 la junta de oficiales conviene en 

, céder la villa de Etla, sin embargo de ser un punto militar1 y de tener todos los medios necesarios pa

ra su conservacion y defensa como estaba acordado, 
s: o se suplica al Sr. general Ríncon, envie estas proposiciones al supremo gobierno con el Sr. 

coronel D. Ciriaco Vazquez y otro gefe de ~a confianza, para que esplanen de palabra al supr~mo go~ 

bierno mis intenciones, manifestadas á. V. E. y al Sr. general Calderon. Así mismo, que en el caso de 

no ser admitiJas por el supremo-gobierno, se me avise inmediatamente que llegue la reaolucion. 

Etla, Noviembre f> de 182S.-Antonio L<Jpez de Santa-.Jlnna.-Jflsé .11.ntonio Meji.a, secretario. 
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la revolucion. Otro incidente se unió al amor propio ofendido de Rincon, y fué 

el que verdaderamente le impulsó á batir al general Santa-Anna. Una órden 

de Gomez Pedraza le mandaba entregar el mando de la division al general D. 

José María Calderon: el deseo "de recoger el fruto de la victoria que tantos afa

nes Y disgustos lo habia costado," así como la resistencia de Calderon á admi

tir el mando, decidieron al general en gefe á dar la batalla treinta horas despues 

de haber recibido la nota de su destitucion. Determinó, pues, el plan de ataq1;e, 

Y lo puso en ejecucion con todas sus tropas, q1va ascendían á dos mil cien

to sesenta y un hombres (2,161): es decir, que la division del gobierno era 

mayor que la de los pronunciados, en mas de mil soldados, todos ellos disci

plinados y aguerridos (t). 
El general Santa-Anna salió de la ciudad, y apenas habia pasado la garita, 

cuando encontró en las lomas de Montoya al ejército enemigo, formado ya 

en disposicion de ataque. Sauta-Anna verificó lo mismo con su tropa, que 

habia disminuido, porque era preciso dejar guarnecidos los principales pun

tos de la plaza, así como un fortín que babia mandado construir en el cer

ro de la Soledad, que guarda la entrada y domina la ciudad. Por ar¡uí co

menzó el c01,1bate. Quiso Rincon apoderarse de este punto importante, y 

al efecto mandó una columna de mas de quinientos hombres escogidos, para 

que lo tomaran á todo trance. Santa-Anna contrarió este ataque; man

dó á paso veloz al 5. 0 batallon para que reforzara aquella fortificacion, que

dándose con una corta fuerza de infantería y caballería, tanto para sostener el 

camino real, como para defender una batería con que hostilizaba la derecha del 

enemigo. Observando Rincon la poca tropa r¡ue tenia Santa-Anna, mandó 

una columna á las órdenes del corouel Mauleaa, con el fin de destrozar la iz

quierda de su contrario. Simultáneamente hizo que el coronel Vazquez car

gase por el flanco derecho: el 5. 0 regimiento lo verificó de frente, y el coronel 

García cayó impetuosamente por el centro. En menos de una hora, las tro

pas de Santa-Anua se vieron arrolladas: son 'perseguidas hasta la ciudad 

sin órden y sin gefes: los soldados matan á toda persona que encontraban 

á su ¡,aso: militares y paisanos pacíficos qne no habian tenido tiempo de re• 

fugiarse, murieron á manos de una soldadesca desenfrenada. 

Las tropas del general Santa-Anna, aunque dispersas y casi derrotadas, tra

taron de rehacerse para batir en las calles á sus enemigos. Comenzó el fuego 

por diversos puntos, y muy pronto el centro de la poblacion se convirtió en 

teatro de la guerra. Tal obstinacion en individuos que Rincon juzgaba ven

cidos, le obligó á concentrar sus fuerzas en las calles del Correo Mayor, el Se

minario y plazuela de los Cántaros, en cuyos puntos colocó su infantería, lo 

mismo que en la plaza de Armas y San Juan de Dios. El general Santa-

(119) Rincon confiesa la superioridad numérica de sas fuerzas en la página 65 de su manifiesto, 

aunque equivocadamente la hace consistir en solo seiscimtos h1Jmbres. Yo he confrontado este dato 

con otros mas auténtico<i y mas seguros de los que el Sr. Rincon pudo hacer uso para formar ese cál. 

culo. La division del'Sr. Santa-Anna en el combate del dia 14 no llegaba á mil cien hOmbres. 
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Annn no se arredró á vista de la superioridad de su enemi~o, ni de las venta

jas que acababa de obtener: reorganizó sus pequeñas fnerzas; las dividió en tres 

puñatlos; reforzó el fortín del cerro y el convento de Santo Domingo; reunió 

ciento cincuenta hombres, únicos que tenia disponihles, y con esta tropa bajó 

por la calle cerrada de San Pablo para salir á la del Correo, donde, como se 

ha dicho, estaba situada la mayor parte del ejército de Rincon; y sin que na

da le detnviera, se echó sobre los enemigos. En la esquina del Correo tuvie

ron ambas fuerzas un encu~ntro atroz, disputándose la ventaja con valor y de

cision. Santa-Anna triunfó, y obligó á sus contrarios á replegarse, no obstan

te su número, hasta la puerta del Perdon de la iglesia catedral y su átrio. De 

allí siguió arrostra11do peligros hasta frente del Obispado, punto que ocupa

baA las tmpas de Rincon. Un parapeto que éstos habían formado, le impi

dió seguir de frente: tuvo que cortar por la esquina del Sagrario para entrar 

á la plaza de Armas, á fin de batir al enemigo, que ocupaba el portal nom

brado de la Estrella, de donde desalojó á la caballería instanrnneamente. 

Hostilizado Rincon dentro de una ciudad que no conocía, dejó la ofensiva, se 

atrincheró con tercios de algodon, y ocupó las torres y <lemas alturas de la 

catedral. 
El general Santa-Auna no descansó un momento: recorrió sus puntos, y estas 

marchas sobrecogieron á la division contraria. Mientras que Rincon se es

taba fortificando en la pláza, su rival meditaba dos golpes, con los qne de

bían concluir las escenas de un dia tan memorable. _ La retagnardia de la di, 

vision del gobierno hahia tardado en incorporarse, porque custodiando las car

gas y otros trenes, no podía apresurar su marcha. Santa-Anna, con la mayor 

reserva y sagacidad, se emboscó en la calle de la Soledad y cementerio del 

templo: dejó entrar y salir á todo el mundo hast~ la media noche, en cuya ho

ra, el resto de las tropas enemigas emprendían su marcha para el centro 

de la ciudad. Comenzaron á desfilar silenciosamente: Santa-Anna las vé 

penetrar hasta tenerlas inmediatas, para romperles el fuego á qnema-ropa. 

En efecto, la sorpresa foé completa; la qispersion y fuga, consumó la desgra
cia de la brigada que formaba la reserva de Rincon. No satisfecho aún el 
general Santa-Anna con este lance, dispuso otra emboscada por el camino 

qne conduce á la calle de Capuchinas, que era por donde Calderon pensaba 

introducir el resto de sus fuerzas. El resultado foé el mismo que el anterior: 

Calderon se replegó en desórden y con pérdi1'las, al punto de donde habia sali

do. Entonces Rincon mandó quinientos hombres por el rio de Atoyac y pue

blo de San Martinito, para qne por aquel rumbo entrase el general Calderon 

con la menguada reserva. Hasta las cinco de la mañana del 15, no termina

l'OU las escenas de desolacion. Diez y nueve horas habia dnrado el comba

te: la fuerza que quedaba á los pronunciados se distribnyó en los puntos de 

la Soledad, Santo Domingo, el Carmen, Guadalupe y Sangre de Cristo. Rin

con ocupó la plaza principal, la Catedral, San Juan de Dios, San Pablo, y 

las calles ;le! Hospital y de San Francisco. 
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Los partes oficiales de esta accion sangrienta, están llenos de pormenores 

lastimosos, pero que ningun efecto causaban en el ánimo del mmistro, objeto de 

aquella lucha fratricida. Con una sencilla nota de quedar "enterado" (1) 
contestó Gomez Pedraza el parte de Rinco11, en qne le decia "que el campo y 

las calles de Oajaca quedaban sembradas de cadáveres." ¡Qué estoicismo! 

El general en gefe de las tropas del gobierno, permaneció desde ese dia á la 

defensiva. Santa-.Anna Jo hostilizaba por mañana, tarde y noche, en los 

puntos en que se habia atrincherado, sin lograr que se atreviese á salir de ellos 
' y sosteniendo únicamente un tiroteo parcial. Este estado de cosas no podía 

prolongarse mucho tiempo sin ocasionar la ruina de la poblacion pacífica, y sin 

cansar las desgracias consiguientes á un combate dentro de la ciúdad. El ge-

1ieral Santa-_Anna veia con la mas dura pena estas calamidades, y se esforzó 

por ponerles término. Creyó que su enemigo, espantado de tantas desdichas, 

seria mas racional y mas humano. Con este pensamiento, el dia 20 mandó un 

parlamentario con una nota eu qne se inculcaba la necesidad y la convenien

cia de terminar aquella pelea. Las causas que provocaban tal avenimiento 

no podían ser mas nobles (2). 

(t) Secrt:: taría de guerra y marina.-8eccion ceotral.-&cmo. Sr.-Por el oficio reservado de V~ 

E. número 202 de 1S de este mes, á las once y media de la 11oche, se ha enterado el Escmo. Sr. presi

dente de lo q_ue en él me manifiesta, relahvo á los rebelde! que acaudilla Santa-Anna: como asimis

mo, <le que el campo y calles de esa ciudad quedaron sembrados de cadáveres, en la accion que sostu

vo el dia 14 del corriente esa division contra los mismos facciosos. S. E. me manda diga á v. E. qne 
el gobierno descansa en su celo, y que espera pronto el resultado de sus operaciones militares, respec

to á que desp11es de haber llegado á. esa ciudad la artillería que dejó en el camino, con ella podrá es
trechar ya á Santa-Anna. 

S. E. está bien satisfecho del honor de los gefes de esa divifilon, así como de la bizarría y valor de las 
tropas que la componen, y deseando saber la pérdida total que ha sufrido Santa-Anna en la espresada 
accion y número de gente que lo acompaña actualmente~ espera S. E. que V, E. se sirva participarlo. 

Dios y libertad • . !\'léxico, 21 de Noviembre de 1829.-Gomez Pedraza.-Escmo. Sr. general D. 

M auuel Rincon. 

(2) Ejército libertador.-Tengo la satisfaccion de acompañará V. E. la acta celebrada hoy por la 
oficialidad de la tropa que está á. mis órdenes, con motivo á las fundadas razones que tenem'os para 

creer en una prócsima invasion de españoles. ' , 
No es la actitud en que se encuentran nuestras fuerzas, la que nos estimula á dar este paso, como 

infundadamentt: se dijo en una proclama de V. E., sobre las proposiciones de San Juan del Estado, es 

únicamente emanado de nuestros puros sentimientos, dicta.do por el mas acendr~do patriotismo, y si 

se quiere, dirigido por nuestra adoptada resolucion. Los españoles son objeto de ódio para nosotros, 
y nada deseamos tanto como el que ellos, y no nuestro¡¡ compatriotas, sean el de nuestro corage. 

La situacion que guarda hoy el ejército federal, es crítica para poder acudirá la defensa de la in
dependencia: dividido en opiniones, destrozado en mil pequei'ias fracciones, y situado á largas distan

cias, es físicamente imposible ocuparlo en la defensa del pais. Los espatloles,.al pisar nuestro territo

rio, han de presentarnos fuerzas muy superiores, y es muy sensible que por un hombre, y por los mis
mos que nos quieren robar nuestro precioso don, espongamos los sacrificios de tantos años, y de tanta 

sangre derramada. 
¿Qué mas desgracias queremos, sefl.or general? ¿Cuál es por fin el término de una lucha fratricida 

que arrastra tras sí la desgracia de innumerables familias? ¿Si el autor de estos horrores los hubiera 

presenciado, habria abjurado desde luego un puesto mal adquirido. salpicado con la sa•gre de centena-



• 

• 
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El presidente de la RepOblica, en una proclama fecha 25 de Octubre, babia 

anunciado á la nacion que los españoles preparaban un desembarco: que para 

realizarlo tenían ya reunidas algunas fuerzas en la Habana, y que indudable

mente se verificaría muy pronto la invasion de nuestro territorio. En este do

cumento oficial se hacia un llamamiento solemne á los mexicanos para que ol

vidando "las pretensiones y opiniones encontradas, se unieran al ejecutivo á fin 

de resistir la nueva cruzada que nos amenazaba." La ocasion era oportnna 

para que el gobierno hubiera admitido los artículos que comprendía la acta 

levantada el día 20 (l); allí nada se ecsigia de indecoroso para las autorida

des supremas: los revolucionarios se sometían al fallo del poder legislativo, 

que era á quien por la Constitucion competiadeclarar qué individuo debía des

empeñar la primera magistratura. Niugun resultado dieron á la causa de la 

patria y de la humanidad, estos ofrecimientos sinceros del general Santa-Anna: 

Pedraza ecsigia que se rindiera á discrecion, para que conforme á su ley, fue

ran ejecutados los pronunciados sin juicio y sin jueces. El ministerio no obra

ba bien al cerrar enteramente las puertas á una conciliacion. 

res de víctimas que Íl su vez han ~rvido á la causa de la libertad, Mas córrase un espeso velo sobre 

sucesos tan funestos, y repitámoslo en hora buena; pero sea con esos esclavos prostituido:i del déspota 

Fernando de Borbon. Allí
1 

Sr. Escmo., allí conocerá la república nuestra decision por su felicidad¡ 

allí verán nuestro entusiasmo, y allí se convencerá de que todo nuestro deseo no es otro que asegurar 

su cara independencia. En las proposiciones que por conducto de V. E. dirtgí al supremo gobierno, 

iba bien espresada nuestra deferencia á sus di:.posiciones; pero el eepíriLu de par!ido, el ódio pusonal 

y el deseo de Tenganza, Jo desoy6 todo y no se atendió á. las futuras desgracias. Nosotros estamos re

sueltos á morir: tenemos decision y honor, y queremos que la~ armas de los enemigos de la patria, y 
no nuestros hermanos, sean los que complazcan nuestros deseos. 

Por fin, Sr. general, penétrese V. E. de nuestras razones, y tenga la bondad de no permitir se le di) 

alguna interpretacion. 

Admita V. E. mis consideraciones y respetos,-Dios y libertad. Cuartel general en el convento de 

Santo Domingo de Oajaca, á. 20 de Noviembre de 1S29.-A'ntonio Lopez de Snnta-A'nna.-Escmo. 

Sr. general D. Manuel Rincon. 

(!) Ejército libertador,-En el convento de Santo Domingo de la ciudad de Oajaca, á las nueve 

y media de la mafiana del dia 21.1 de Noviembre de 1828, reunidos por disposicion del Escmo. Sr. ge

neral en gefe del ejército libertador, todos los Sres. gefes y oficiales que lo componen: S. E. manifes

tó varias cartas.Y oficios interceptados en la noche anterior, que dirigía el Sr. general Rincon á. varios 

puntos, los cuales documentos testificaban bs noticias ya adquiridas de una prócsima invasion P.Spa

flola á nuestras costas. Tambien hizo S. E. compareciese en la junta el correo que babia conducido 

el estraordinario de la plaza de Veracruz á. é:.ta, de que informó: que en aquel puerto, y en el de 

Campeche, se estaban haciendo los mayores preparativos de fortificacion: que la escuadra enemiga se 

babia avistado por la sonda de Campeche, y que las costas de Yucatan eran el objeto donde se dirigian: 

que todo esto era muy válido, no solo en Veracruz, sino en Ori~ava y los puntos de su tránsito. 

E!itas noticias no pudieron menos que cau9ar una s1::nsacion inesplicable, en los mexicano9 que com~ 

ponian la indicada junta. Mil opuestos sentimientos combatian á cada uno, pues si bien es verdad 

que apeteten todos derramar la última gota de su sangre contra los malvado!! españoles á. quienes han 

jurado y repiten odio eterno, no lo es menos que la situacion á. que esos mismos monstruo¡, nos han re• 

ducido, compromete la independencia nacional. 

El ejército dividido, ecsausto el erario nacional, las tropas á largas distancias, y en fin, matándo• 

nos hermanos con hermanos, son preludios tristes y funestos para la causa de la patria. 

En 13.junta se tuvieron á la vista mil y mil reflecsiones tan juiciosas, como llenas de los mejores de• 

• 
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El general D. Manuel Rincon, err qllien se personificaba la honradez, cono

ciendo las intenciones del gabinete, nunca quiso accederá una transacion, 

para no esponerse á que Gomez Pedraza diera por nulo lo pactado, y sacrifica

ra impunemente al caudillo de la revolucion. Con la franqueza que le era 

~enial, contestó al día siguiente, que sns facultades no le permitían entrar en 

avenimientos de ninguna clase. Entonces el general Santa-Anna hizo el úl

timo esfuerzo, y le didgió dos notas llenas de resolncion y dignidad, pues las 

primeras se habian atribuido al temor y á la situacion aflictiva en que se en• 

eeos: cada cual quería ofrecer,e en aacrificio en l:s aras de la patria: cada cual proponia medios para 

el término á. lu desgracias que esta esperimenta en la actualidad, y de la!I mucho mayores que ten

«irian lugar si loe .feroc~ hijos de Pela yo profanaran nuestro suelo con su inmunda planta. 

La 11ituacion que actualmente guarda el ejército libertador, y la circunstancia de haberse dicho que 

el dia $ del presente convenimos en tratados en el pueblo de San Juan del Estado, impelidos del te

mor, retardó mucho mas de lo que debiera, á los que están decididrui á morir, creyendo que así hacen 

.el último servicio que deben á. la tierra de los aztecas, donde por fortuna, vieron la primera luz. La 

patria, y no mas que la patria, la santa independencia y la federacion, es el norte de nuestras opera.

<:iones: nos avenimo, en arrostrarlo todo, y todo despreciarlo por acudir esclusivamente al objeto pri

mordial. Leidas algunas proposiciones, y discutidas todas en medio del mas patriótico' entusiasmo, 

se acordaron 109 siguientes artículoi;i, que elevamos al conocimiento del aupremo gobierno de la repú

blica, á fin de que tenga á bien tomarlos en su alta consideracion, cun la brevedad qu~ ecsige el esta• 

<lo ttctual de cosas. 

l ~ El Escmo. Sr. general D. Antonio Lopez de Santa-Anna, se somete á las órdenes del supre

mo gobierno, con toda la fuerza que hoy tiene á sus órdenes, pata componer la division de vaoguar• 

dia que marche á batir las huestes e!lpañolas á Yucatan, ó_ donde convenga, como enemigos J.e la in

dependencia nacional. 

2? Pedimos que oingun gefe, oficial ni tropa, de 108 que componen el ejército libertador, séamo, 

separados bajo ningun pretesto1 si no fuere en l0!1 momentos de obrar contra ~I enel'!'igo, y siempre á. 
t.aa órdenes del Sr. general Sauta-Anna. 

3 ~ El objeto de nuestro -pronunciamiento, siendo santo, justo, y hoy mas que nunca necesario, se 

decidi1·á en el prócsimo congreso general, á cuyo falto nos sometemos respetuosos: bien entendido, 

que si la soberanía lo juzga criminal, nos sujetamos gustosos á la pena que nos impongan, 

4 ~ Para arreglar los puntol!I que ifldica esta acta, y convenir mejor en las providencias que pue~ 

dan adoptarse, µara poner término áloe males presentes, y marchar sobre el enemigo, si conviniere, 

habrá una entrevista en el intermedio que ~ay del portal de la plaza de Santo Domingo, calle recta, 

con todas las formalidades admitidas en la guerra, y en la misma calle, á presencia de ambas fuerzas. 

La:1 personas que á. ella concurran, aerán los generales, cuatro g.-fe, y un oficial por clase. 

iJ? Teniendo fundados motivos para creer que al &croo. Sr. preJidente de la república le ocultan 

negocios de la mas alta importancia, y que solo el Escmo. Sr. ministro de la guerra lof!I despacha, un 

oficial de este ejército será el conductor de esta acta, para que pueda instruir al gobierno de inciden• 

tes tambien de importancia, de que remltará ain duda la conclusion de sucesoe infau¡¡tos que devoran 

hoy á la cara patria.-.dntonio Loptz de Santa-Jlnna.-Mayor general, Fratici&co A'ree.-P«J.ro 

Pantoja.1 comandante del fuerte Guerrero.-Comandante de artillería, Ignacio Ortiz.-Comandante 

de laecompañíalil del primero permanente, Jo1é Maria Boni/la.-Comandante del 5? batallon, José 

Antonio Heredia.-De 111 compañíu de Tres Villas, Domingo Huerta.-lldt/<nuo Delgado, co. 

mandante de la escolta, empleado,-Del batallan dt: Jamiltepec, JuJ,w.n Gnnzalez.-Del batallon de 

Tehuantepec, FrimCUeo Oeampo.-Joaquin Can,altjo, comandante del activo de Oajaca.-Coman• 

dante de los cívicos, Manuel Vaequez.-Comandante de la caballería de Tehuantepec, .Maree/o 

Herrera,-Comandante del escuadron del segundo regimiento, Mariano Arilta.-Comandante del es• 

cuadran de Orizava, Praneuco Tafurt.-Jo,é .llntonio Mejía, secretario. 

18 
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contraba (1). A estas comunicaciones no se dió respuesta, se& porque el ge
neral en gefe consideró peligroso prolongar mas ·esas pláticas 9e paz, sea por

que en aquellos momentos el Sr. Rincon entregaba el mando al general D. Jo

sé María Calderon. La guerra comenzó de nuevo, y las hostilidades no si, 

interrumpieron sino cuando el autor de ellas fué lanzado por sobre cadáve

res de la elevacion ell quo se encontraba: hablamos de Pedraza. 

XVIII. 

Entretanto que Santa-Ann11- se sostenia en su pos1c10n contra las fuerzas 

muy superiores del gobierno, en el Estado de México se levantaban las mili

cias de las costas de Acapulco proe1amando la revolucion, qne hasta entonces se 

babia enc~rrado en el convento de Santo Domingo de Oajaca. Los genera• 

les D. Juan Alvarez y D. Isidoro Montes de Oca habian formado un cuer

po de gente arma.ta con el que recorrían los distritos de Tasco y Acapnlco, 

despues de haberse posesionado de la fortaleza de este nombre. El goberna

dor D. Lorenzo de Zavala, huyendo de las venganzas del ministerio, se puso 

tambien al fr~nte de una partida de paisan"s armados, los que vagaban sin 

plan y sin objeto en los partidos de Ocuila, Chalco y Apam. Conociendo Za
vala los peligros á que se esponia, sin utilidad, con solo correr de punto en 

punto para evitar la persecucion que le hacían diversas secciones de tropa del 

(1) Ejército Iibertador.-Siendo 1incero mi amor á la patria, á quien he servido con todos mis 

esfuerzos, cuando ha sido necesario, no he dudado hacer en esta ocasion cuanto he crcido de mi parte, 

para poner término á. una lucha sangrienta entre hermanos, y evitar que los españoles que nos ame

nazan por las costas de Yucatan, logren su infame int~oto, ofreciendo aun mi persona en sacrificio, 

si con ello se cumplia el término de los malE:s públic011, se¡un anuncié á los señores generales que 5" 

avistaron anoche conmigo. Al efecto, reuní á. los señore6 gefes y oficiales, Y como verá V. E. por l~ 

adjunta acfa, Sft niegan completamente á. un paso que induce á. creer que h~mos capitulado, y que la 

fuerza, y no nuestra ~eferencia, no» babia estimulado á darlo. 

EnborabuPna que nosotros hagamos el sacrificio, no ya solo de nue1lro amor propio, sino aun de 

nuestra ecsistencia; pero no queremos ecsigir condiciones, que lejos de favorecernos, nos hacen apa

recer rendidos, y no mas. 
Nosotros estamos dispuestos á emplearnos contra los eapafloles, poniendo un té.-mino á la querella 

doméstica: pero no nose!I dado sucumbirá medidascontraril:i á. nue'stro intento. Este es nuestro de. 

seo, y esto pedimos al alto gobierno á quien ofrecemos nuestra ecsistencia. La adjunta acta pondrá. á 

v. E. al tanto de lo ocurrido hoy: léale V. E. atentamente, y no desoiga lu reflecsiones que contiene¡ 

y en nombre de la patria, á. quien inl"oco formalmente, déle el curso conveniente á su objeto, avisó.n

doroe de su opinion en el particular antes de continuar sus militares operaciones, para laborar las re

presentaciones que espreaa el acta á. los supremos poderea de la nacion, 

Por último, identificado con mis compañeros de armas en una mi,ma suerte, yo no puedo abando• 

narlos sin ec,ecracion é infamia, '1 de tal me baria digno, 1i contrariando la opinion de tod011 me le• 

., 
• 
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gobierno, pensó introducirse en México, para acabar de organizar un movi

miento que pnsiera fin á todas las resistencias de sus enemigos. 

La noche del miércoles 29 de Octnbre, entró oculto y comenzó á trabajar 
por una asonada, capaz de hacer sucumbirá Gomez Pedraza. El desconten

to era grande: la animadversion coutra el ministro cundía á diversos cuerpos 

del ejército, y los cívicos de la capital estaban dispuestos para derrocarlo. No 

le fué, pues, dificil á Zavala ordenar las cosas, y preparar los ánimos é un sa

cudimiento tan impetuoso que él mismo no pudo calcular ni su fuerza, ni su tér

mino. 

El 30 de Noviembre era el dia señalado para esta empresa, que debia costar 

muchas lágrimas y sacrificios á la nacion. El presidente, sus ministros, y las 

cámaras tambien, veian los relámpago's de la tempestad, pero se hacían sordos 

á los truenos de la razon y aun á las amenazas del partido contrario: el eco de 

los intereses y resentimieutos personales, era lo único que normaba la marcha 

del ejecutivo. La insurrecciou, pues, debia ser el último recurso a que apela

ran los oprimidos. 

parase solo, y me presentase como-víctima, para calmar de algtm modo i.os 'males públicos. aegan }o 

.signifiqué anoche á loa seftores Anaya y Valdivielso. Creo que este modo de pensar me favorecerá en 

concepto de t&do hombre racional y Justo, lejos de que se me crea inconsecuente y fal90. 

Reitero á V. E. esta vez mis consideraciones y respeto. Dios y libertad. Oajaca, 21 de Noviem

bre de 182$, á la una~ la tarde.-.Snto11fu Lopet de Santa:-./lnna.-Sr. general en gefe del ej,rcito 

de operaciones D. Manuel Rinr.on. 

Ejército libertador.-En el convento de Santo Domingo en la ciudad de ~ajaca, á las once y media 

de la mañana del dia 21 de Noviembre de 1828, reunidos por disposicion del seftor general en gefe del 

ejército libertador, todos los señores generales, gefes y oficiales que lo comporten, para tratar sobre los 

resultados de las prop09iciones hechas al señor general en gefe del ejército de operaciones: impuestos 

todos de que no han sido recibidos por S. E. por no tener facultades para admitirlas, ni aun con las 

reformas que particularmente se les han hecho despues, se acordó por unanimidad absoluta de votoa, 

qtte puet las cámaras de la Union ó el supremo gobierno pued~n solamente decidir sobre nuestras · 

pretensiones, que creemos juatas y patrióticas, se eleve á la soberanía nacional') y al sup1·emo gobier

no una respetuosa esposicion sobre-el particular, acompañá.ndole oópia del acta celebrada el dia de 

ayer, y oficio con que f~ adjuntada al Sr. Rincon,junto con la nueva celebrada el dia de hoy~ para que 

las supremas autoridades de la República, dignándose imponerse de su coutenido, puedan resolver en 

el asunto W que consideren mas conforme con la felicidad comun, bien penetrados todos los que com

ponemos esta reunion de mexicanos, que los augustos poderes no desoirán las voces de los que solo 

desean la conservacion de nuestra adorada independencia é instituciones federales: suplicando al 

Escmo. Sr. general Rincon,se digne permitir pase un oficial de esta division con otr~ de la suya, á. en

tregar en la capital el contenido de nuestras pretensiones, en la inteligencia, que si el citado general 

no accede, puede de.!lde luego tomar las providencias de su agrado contra nuestras fuerzas, bajo la pro

testa de que será responsable ante la misma soberanía nacional de las desgracias que posterjormellte 

ocurrieren, por negarse á. un paso que en nada puede comprometerlo, y sí librar con él de muchos 

males á la patria, en cuya consecuencia se acordaron los artículos siguientes: 

l. 0 En virtud de que no residen facultades en el general en gefe de la division de operacione!, 

para admitil' las proposiciones hechas e\ dia dé ayer, ni ninguna otra que no sea la de ponerse esta di

vision á. sus órdenes, y sin ganntía alguna que los precava de ·.i.na ley que condena a todos á la pena 

de muerte, se elevará. una. respetuosa. esposicion á los supremos nMeres de la , d · • 1,vu ,e erac,on, en que ae 
espooga, que pues los españoles tratan de invadir nuestra patria, segu11 las noticias que hemos adqui-

• 
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g¡ dia convenido, &e reunieron por la noche los batallones civícos y el de
Tres-Villas, y ocuparon la antigua cárcel de la Acordada en donde babia al

macenadas armas, c1tñones y parque de todas clases. El coronel D. Santiago 

Garcla se puso á la cabeza de aquella fuerza mientras Zavala y el general D. 

José María Lobato se determinaban á incorporarse con los pronunciados, 

Grande foé el aturdimiento y confosion de Pedraza al oír el cañon qne le 

anunriaba tener en la palestra frente á frente á los que babia humillado y per

seguido: con las armas en la mano resistían sn poder, ese poder tan mal em

pleado, que había hecho nacer en tales hombres la tremenda resolucion de pe• 

recer antes que consentir mas vejaciones. 

El ministro sabia desde la víspera del suceso, que en la noche del domingo 

30 habría un gran movimiento, y sin embargo ninguna medida tomó para im

pedirlo: su espíritu estaba sobrestado, su cabeza y su inteligencia no eran las 

mismas que obraron cuando la ásonada de Tulancingo. Actividad, firmeza y 

resolucion, dotes que le atribuían sus partidarios, desaparecieron en el dia de la 

prueba. Juzgue el lector, escuchando del mismo Gomez Pedraza lo que él ha

cia en aquel momento supremo. "En aquel instante, dice, era preciso obrar 

con la velocidad del rayo: tal v~z si hubieran marchado doscientos .hombre& 

al punto de reunion de los sediciosos, Ta revolucion habría tomado otro sesgo;. 

pero no se hizo as!, la soRPR>:SA preocupó los ánimos (1), de todas ¡,artes 

se pedían iaformes y no se tomaba ninguna providencia; el palacio se lrenó de 

toda clase de gente; el gobierno, DEBIL "j sin PREaT1G10, nlera ya ni un simu-

rido, para que si lo encuentran por eonvenieote, se nos destine sobre los enemigos comunes contr11 

quienes únicamente deseamos pelear,.segun estensamente queda manifestado en la.acta de ayer, ce .. 

,ando así los horroies de una guerra fratricida, que JIO puede menos que conducirnos á h. e!!Cla .. 

vitud. 
2. 0 Que se suplique 89lDisa y ,espetuoeamente á las cámaras de la Union, se digne dispensar su 

paternal clemeReia á. cuantos individt1os hayan sido comprendidos eu nuestro pronunc;amiento, espi .. 

diehdo una amni!ttía general,. que los libre de las peHecnciones particulares, al paso que eviten las

tlieensiones que pudieran producir&e, dejando á. tantos ciudadanot c~mprc,metido!t á ser víctlmas de 
ruines venganzas, siendo esto causa tal vez de no poderse establecer en Ja República la paz que todo:t 

deaeanios, para que unidosr hagamoa bumiUaT á lo1I enemigos esterioJes q_ue nos amenazan. 

3. 0 El Sr. general Rincon tendrá á bien no omitit el en'Yio de esta esposicion á. la capital, auIJ 

cuando sus opiniones sean distintas en el partic~ar. Asimismo se servirá. S. E. avisar de no admi
titla, una hora antes de comenzar sus operaciones m~htares.-.tlntonio Lopez de Santa-Anna.-Ma• 
yor general, .Frant'isco .d'rce.-Comandante de artillería, Ignaci9 Ortiz.-Coro:rndante de la escolta,. 

JW.efonso Delgado.-Comandante del 5. 0 batallan, José .1111.Ítmio Hertdia.-José María Bonilla,. 
comandante de las compañías del 1 .. 0 -Por e~comandante del activo de Oajaca,. Joaquin t',analejo.
Domingo Huerta.-Del batallan de Jamiltepec, Julian Gon.talez.-.Mariano Arista, comandcnte
del 2. 0 regimiento,-Del batallon de Tehuantepec, Francisco Ocampo-Comandante del e~uadron 

de Orizava, Franci.tco Tafurt. 

{l) Desde el dia 28 asegura Pedraza que tenia conocimiento de los planes de la asonada: Sin em• 
bargo, "la sorpresa preocupó todo, loa ánimo,." ¡Y este era el funcionario que debia gobcrnunus ea 

una época como la de 1828t 
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lacro de poder (1); así fué que, despues de dos horas, no se habia dictado la 

mas LEVE disposicion: los sediciosos, entretanto, iban derechos á su fin con 

tanta mayor facilidad, cuanto que no se les oponia el menor obstáculo.''' En 

vista de esta inaccion é impotencia, no deberá estrañarse el triunfo de los con• 

jurados. 

Estos habian intimado al gobierno rendicion, bajo la base de renovar el 

ministerio y espulsar á los e•pañoles. El ejecutivo, léjos de entrar en contestacio• 

nes con ellos, se preparaba para batirlos por diversos puntos. D. Vicente Fili• 

sola, comandante de las armas, era toda la esperanza de Pedraza: jllzgaba que 

este n,ilitar le valía como un ejército, y que su presencia seria bastante para in· 

timidar á los revoltosos. Se engañó: este general no da una batalla cuando no 

tiene una certidumbre matemática del trim,fo': es muy estricto en el serví· 

cio, y muy pundonoroso para aventurar su crédito en fáciles azares. 

El dia 2 comenzaron las hostilidades con alguna ventaja para el gobierno, 

por lo que en aquella tarde Gomez Pedraza aseguró á las cámaras que los fac• 

ciosos serian dispersos y vencidos antes de muchas horas. El tercero día, la 

mayor parte del 8, 0 regimiento de caballerla se incorporó á los pronuncia

dos: el populacho corria á bandadas á la Ciudadela, que mandaba el general 

Lobato, y al punto de la Acordada, en que se hallaba Zavala. El general Guer• 

rero tambien tomó parte y se declaró en gefe de los disidentes. En la maña 

na de este dia los rebeldes ocuparon el convento de San Agustín, el colegio de 

,Minería, San Andrés, San Bernardo y el fuerte de Chapultepec.. El ministro 

Gomez Pedraza abandonó el campo á las ocho de la noche, fogiindose rumbo 

á Guadalajara. Filisola desamparó la capital, llevando una custodia de cua

renta dragones hasta Puebla. El presidente quedó solo y sin defensa. 

Alentado_s los facciosos con estas ventajas, dirigieron un ataque á la plaza, 

en donde habia una batería que defendía el palacio. Momentáneamente fué 
tomada, y el presidente Victoria en este conflicto, se afanó por hacer cesar el 

derramamiento de sangre, En aquel instante (las dos de la tarde) se dirigió 

á la Cmdadela, para arreglar una transacion que hiciera menos funestos á la 

república aquellos acontecimientos. Pero mientras se disentían los puntos de 

la capitnlacion, mas de cinco mil LÉPEROS y parte de la tropa, se habían entre· 

gado al robo en el edificio del Parían, que era el emporio del comercio. Los 

mejores capitales estaban allí depositados, y la fortuna de millares de fami• 

lias, iba á desaparecer por un saqueo de la multitud desenfrenada. 

~1) Si la administracion era tau débil, que·no tenia ni prestigio, ni era un 11imulacro de poder, 

¿como ~esdefl.aba ~O$ repetidos avenimientos que el general Santa-Anna propuso para terminar aquella 

revolllc1on? Débil y sin prestigio; pero mandaba con fecha 25 de Noviembre al general Rincon 

<•~ue dictara lae mas eficaces medidas para evitar la fuga del general Santa-Anna, pues debía ·ser cas~ 
tigado como merecia.'' 

Debilidad Y desprestigio, no pueden convenirse con otro acuerdo de igual fecha que ordenaba no 
cond · ¡ ' , ~e er ningunas garant a., al gentral Santa--.11.nna. Véanse ,estas doa comunicaciones, en la• 
pagmas JOO y 101 del manifiesto de Rincon. · 
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Los gefes de la Ciudadela maodar_on al lugar del desórden alguna tropa parlL 

• contenerlo: nada hicieron porque mayor era el número de los interesados en con· 

sumar el crimen. Almacenes y tiendas fueron abiertas sin escepcion de una: 

todo género de mercancias desa¡fareció instantAneamente, y el populacho, ar

rastrado por sus instintos de ferocidad, se disputó no solo los intereses y las mer· 

canelas, sino los actos mas inhumanos y salvages. "Yo me consterné, dice D. 
Lorenzo Zavala, á la vista de las terribles escenas que prod,1ce la guerra civil, 

y deseaba sinceramente mejor haber sido victima de la tiran la, si sus efectos se 

hubieran limitado únicamente á mi persona, que ser TESTIGO y PARTE en se· 

mejantes catástrofes." 
La sublevacion de la capital trinnfó desde la mañana del dia 4; el saqueo 

vino pocas horas despues paia manchar perpetuamente á los que no quisieron 

evitar aquel escandaloso desenlace. La causa de la libertad y de los princi

pios, comenzó á desacreditarse, porque sus defensores poco ó nada hicieron 

para contener esa escena vergonzosa. Zavala y el general Lobato pudieron 

impedir esta catástrofe; su indolencia ocasionó la ruina de muchas familias, y 

su apatla echó un borron indeleble en nuestros anales. 
Hemos visto que desde el momento en que estalló el pronunciamitnto de 

Za val a, Pedraza consideró que el triunfo de los facciosos era indefe.ctible, y que 
el ·gobierno no tenia poder suficiente para oponerse á los conspiradores. No 

debe, pues, estrañarse que al tercero día perdiera toda esperanza y que acobar

dado tomara el partido de la fuga. "De esta manera, dice un folletista (1), 
desocupó un puesto que conservó por falta de cálculo, y que pudo poco tie11i

po antes, haber dejado de un modo noble y airoso, en provecho de la causa 

póblica y de su particular." 
Toda la noche del 3 la pasó Gomez Pedraza, haciendo un ecslimen general 

de su conciencia: en medio de una calma profunda, nos cuenta que registró sus 

hechos y no encontró ninguna falta de que reprenderse, "porque no babia co

metido aquellos crimenes que la política aconseja, pero que dejan remordí-

. mientos y pesares (2)." Con esta tranquilidad propia del justo, marchó pa· 
ra Jalisco á refugiarse en la casa del padre político del general D. Joaquín Par

res, qne mandaba lus• armas del Estado. Hasta Febrero permaneció en 

Guadalajara, de donde.se dirigió para Tampico; ali! se embarcó el 2 de Marzo 

con direccion {¡ Lóndres, despues de haber renunciado el derecho que le daba 

é la presidencia la mayoria de los votos de las legislaturas. • 

(l) El autor de lu notas al manifiesto publicado en Nueva-Orleans. Aunque este op-ú!culo no 

tiene el nombre de la persona que lo escribi<l) yo me he informado, que el autor de estas notas lo fu6 
D. Juan Nepomuceoo Cabrera, empleado del mini1terio de justicia: como ya no ecsiste este individuo, 

no be vacilaJo en revelar al autor que tab bien 001 dió ÍI conocer á. Gomez Pedraza, 
(2) Pedraza asegura en su maoifie1to

1 
que toda la 00<:he del 3 la pasó meditando bajo un árbol, en 

la calzada que conduce aJ santuario de Guadalupe; es decir, una!lcuantaa varas distante de la ciudad, y 
,. que huta las diez de la mañana del dia 4, no emprendió su camino para Jalisco, Puede que esto aea 

verdadero: mas si tanta era la tranquilidad de su ánimo) cno habria eido mejor que hubiera permane<:Í· 

do en su puesto hasta caer toli dignidad! 

• 
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XIX. 

Cualquiera habria pensado que despues de estos aconteci . . . 
tracion del general Victoria tomaria otro rnmbo var· . 1 m1entos, la adm1ms-

para s,tisfacer las ecsigencias del momento y ll~na/:~i:;li:::n:l dt gabinete 
de la revolucion. Ninguna modificacion hizo· . . • n e e programa 

da hubiera ocurrido. Las cosas y las personas' :~~~::1!:~:nando como si na
las cámaras como el gobierno se em - su curso; y tanto 
que acababa de consumarse' en n :nhar:.n en manifestar que la revolucion 
cional. , a a a ia perturbado el régimen constitu• 

Tres dias duraron [ , as con,erencias del presidente de la - b . 
autores de la revolucion del 30. estas t·f . repu hca con los 

. . p a teas se reduJeron ónicam t á 
gos 6 mculpaciones reciprocas sin producir ningun resultad H en e ~•r• 
no se decidió Victoria á nombrar un nuevo secretari o. asta el d1a 8 
luir á Gomez Pedraza El ge 

I 
G 

O 
de la guerra para susti-

. nera uerrero Íllé de•ignado p 
que desempe1ió siete dias. Las antoridades de p .bl . ara este encargo, 

b. ne a res1st1eron obed 1 
go ierno general, por suponerlo privado de libertad y dominado ecer .ª. 
sos .. Guerrero rehusó permanecer en el ministerio desde por_ ~os facc10-
denc,as de la contra-revolucion que se fraguaba en a uel que conoc10 las .t~n

pnesto para que no se le juzgase ambicioso defensor d q ~stado. Renuucw el 
El general D. Francisco Moctezuma ~u• b d e sus mtereses personales. 

" e nom ra o en su lugar á G 
se le confió el mando de las a d 1 , Y uerrero 
racruz. • rmas e os Estados de Puebla, Oajaca y Ve-

El partido vencido creyó encontrar un a o o en . . 
para doPde habían corrido todos lo lp yb los func1onanos de Puebla, 
. s que a enta an la esperan d 1 

ststencia hecha á la revoluciou pasaría de aU- . G . za e qne a re-
' 1 • uanaJuato Jalisc Q 

taro, en que los generales D L . C , 
0 

Y ueré-

Q 
. . ms ortazar, D. Joaqnin Parres D L . 

umtanar, estaban preparados par d f. d 1 ' y . ms . a e en er a causa de Gom p d 
ta circunstancia hizo prolongar ma d ·1 . ez e raza. Es-

s e o qne deb1a esperarse I h ·1· 
de las tropas que mandaba e O . 1 ' as ost1 ,dades 

• 11 •Jaca e general Calderon c t 1 
ciados, con quienes había celebrad . . . on ra os pronun-

o un arm1st1C10 el 11 por órd d 1 . 
De acuerdo Calderon con el gene I M . en e gobierno. 

. ra uzqmz que mandab p 
improviso rompió la suspension d a en nebla, de e armas pactada y estrechó 1 .. 
ral Santa-Anna. Horadando los d.fi . ll ' e SIIIO al gene-. e I c1os, egó Calderon • d 
factorfa del tabaco desde donde d. b . ª apo erarse de la 

' po 1• at1r con algun é -1 á 
con tercios do este efecto formó t . h csi O su contrario: 

rmc etas acercándos 
al punto de Santo Domin Tod 1 ¿. e cuanto le Íllé posible 

. os os ias se sostenía por una y otra parte 
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habia siquiera el pretesto de pelear por su propia defensa y conservacion1 y 
tenia ademas ti su frente los primeros que debian dar el ejemplo de observan• 

cia á las leyes, subordinacion al supremo gefo de la república, y coaservacion 

de la disciplina militar. 
En la asonada de Tulancingo, el vice-presidente Bravo, los generales Bar

ragan, Armijo y Berdejo, as! como el congreso de Veracrnz, estaban en los 

mas altos destiuos, desempeñándolos tranquilomente, y sin temor de ser atro

pellados bajo el primer periodro de la pacifica y suave administracion de Victo

ria. En esta revolucion, Santa-Anna era smpenso antes de delinquir: Za val a 

perseguido, y lo mismo los gobernadores de Michoacan, San Luis Potosí y Ja

lisco: el edificio que foé de la inquisicion, lleno de presos por causas pollticas, 

hacían, si no escusable, al menos no tan ostensiblemente criminal el ataque 

dado a la suprema autoridad y á las augustas !~yes que la protegían. El 

triunfo de la Acordada produjo el saqueo, los gritos y la coafusion del partido 

democrático, que se contenta y satisface fácilmente. El de Tulancingo hu

biera traído la tiranía, los destierros, las ejecuciones militares y el terror: la 

federacion no tenia mas qne tres años de formada, y podía ser destruida: toda

vía no la sostenía el número de pequeñas an,hici, nes que posteriormente han 

tomado tanto vuelo. Fácil le hubiera sido ento11ces 'al partido gerárquico lo 

que posteriormente ha cousegnido á fuerza de desastres. El gobierno central, 

sea monárquico, sea aristocratieo, sea militar, ha sido y es la tendencia cons• 

tante de este partido, combiuado en diferentes modificaciones: es el mismo 

bando que sostuvo á los vireyes: que se unió A Bravo y Guerrero, Santa

Anna y Victoria, para acabar con Iturbide: que echó mano de.Bravo y Barra• 

gan para derribar lí Victoria: que frustrado eatouces su proyecto, se acogió á 

Gomez Pedraza, de quien esperaba mas que de otro (l); y al que luego veré

mos pasearse victorioso con las cabezas sangrientas de muchos patriotas, con

culcando los derecl¡os de los mexicanos, despurs de haber sacrificado una víc

tima ilustre. 

(1) Ya tengo indicado el empeño y entusiasmo con que las clases privilegiadas y la!I opulenta, 

patrocinaron la causa de Pedraza: era un frenesí el que se babia poseido de ellas, cuando el general 

Santa-Anna se pronunció en Perote. No hubo obíi,po, cabildo en sede vacante, provisor ó vicario, 

general ó comandante, que no dirigiera pastorales, encíclicas, proclamas y todo género de escitativas 

al pueblo, para evitar los progresos de la revolnc¡on. La mayor parte de los impresos de aquella 

época, están.llenos de pastorales: sus autores no tuvieron presente al escribirlas, aquella sentencia del 

Espíritu Santo: priusquam, interrogea, ne t1iluperes quemquam: et euminterngaveria, corripe jmtl.. 

• 

• 1 

CAPITULO III. 

..&.dl'enl:mlento al poder del general D. 'Vicente Guerrero: tava1lon et¡1aüola: re

Tolaclon de ~ a lapa y ca.ida del par&ido democrático. 

l. 

"Hubo tiempo, y duró demasiado, enquenuestra 
felicidad y nuestro desgracia, no ae reglaba por la 

del funcionario público. Al presente, tristeza y go

zo todo nO& es comun." 

PLlNio, PADO. DE 1'RJ.J'A1'0. 

V oY á referir los sucesos de un año fecundo en acontecimientos, gloriosos 

unos, adversos otros: año despues del cual solo contarémos trabajos é infortunios, 

adicciones y dolores, puesto que por donde quiera que tendamos la vista solo 
verémos lágrimas y sangre, crímenes y maldades no esperadas. 

La reptí blica babia sufrido fuertes sacudimientos. El go:iierno del presiden

te D. Guadalupe Victoria en sus postreros días, se crnzó de brazos y se dejó 

llevar de la corriente: su ecsistencia sancionó los actos de la revolucion; falto 

de ánimo, de inteligencia y de fuerzas, abandonó las riendas del gobierno, 

contentándose con seguir ocupando el paseante del carro nacional, qne corría 

por una senda llena de malezas. Hasta allí su estabilidad dependía de varias 

combinaciones estrañas á la voluntad de los encargados de la direccion de los 

negocios públicos. Victoria, y con él sns ministros, no conocieron estos resor

tes que los habían conservado en la administracion, y por esto, de hecho caye

ron por su propio peso, tres mese& antes que concluyera su periodo constitn
cional. 

Algunos s!ntomas de desunion comenzaron á aparecer en los Estados del 

interior al principiar Enero. Una co~licion intentó hacerse entre ellos, para 


